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ANABASIS DE ALEJANDRO;
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TRADUCIDO LITERALMENTE, CON UN COMENTARIO,

DEL GRIEGO DE ARRIAN THE NICOMEDIAN ,

POR

EJ CHINNOCK, MA, LL.B., LONDRES,

Rector de la Academia Dumfries .

PREFACIO.

Cuando comencé esta Traducción, hace más de dos años, no tenía intención de publicarla; pero a medida que avanzaba el trabajo, se me ocurrió que Arriano es un autor que merece más atención de las razas de habla inglesa de la que ha recibido hasta ahora. Hasta donde yo sé, ninguna edición de sus obras ha aparecido en Inglaterra, aunque en el continente se han publicado muchas. En la siguiente traducción he tratado de dar una interpretación tan literal del texto griego como pude sin transgredir los modismos de nuestro propio idioma. Mi teoría del deber de un traductor es, dar la ipsissima verba de su autor lo más cerca posible, y no poner en su boca palabras que nunca usó, bajo la noción equivocada de mejorar su dicción o su forma de plantear su caso. . Es relativamente fácil dar una paráfrasis de una obra extranjera, presentando la deriva general del original; pero nadie, a menos que él mismo lo haya probado, puede comprender la dificultad de traducir correctamente un Autor clásico sin omisión o mutilación.

En el Comentario que he compilado, se ha hecho referencia continua a las otras autoridades existentes sobre la historia de Alejandro, como Diodoro, Plutarco, Curtio, Justino y Eliano; de modo que creo que puedo afirmar con seguridad que, tomando la Traducción y las Notas juntas, el libro forma una historia completa del reinado de Alejandro. También se ha recopilado mucho material geográfico y de otro tipo de Herodoto, Estrabón, Plinio y Amiano; y las alusiones a los lugares que también se mencionan en el Antiguo Testamento se dan del hebreo.

Como Arriano vivió en el siglo II de la era actual, y casi quinientos años después de Demóstenes, no es de esperar que escribiera en griego clásico. Sin embargo, hay al menos una docena de valiosos autores griegos de este siglo cuyas obras aún se conservan, y es una afirmación segura de que Arriano es el mejor de todos, con la única excepción de Luciano. He notado tantas de sus desviaciones de las construcciones griegas áticas como considero adecuadas para una obra de este tipo. Se ha agregado un índice completo de nombres propios y las cantidades de las vocales marcadas para ayudar al lector de inglés. En la multiplicidad de referencias que he incluido en las Notas, sería optimista si imaginara que no se encontrarán errores; pero si eso ocurre, debo alegar como excusa la presión del trabajo que experimenta un maestro en una escuela grande, dejándole muy poca energía para el trabajo literario.

EJC

DUMFRIES, diciembre de 1883.
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VIDA Y ESCRITOS DE ARRIAN.

Todo lo que sabemos de Arriano se deriva del anuncio de él en la Bibliotheca de Focio, que fue Patriarca de Constantinopla en el siglo IX, y de algunas referencias incidentales en sus propios escritos. Aprendemos de Suidas que Dion Cassius escribió una biografía de Arrian; pero este trabajo no existe. Flavius ​​Arrianus nació cerca del final del primer siglo de la era cristiana, en Nicomedia, la capital de Bitinia. Se convirtió en alumno del famoso filósofo estoico Epicteto, y luego fue a Atenas, donde recibió el apellido del "Jenofonte más joven", por el hecho de que tenía la misma relación con Epicteto que Jenofonte con Sócrates. 1 No sólo fue llamado Jenofonte por otros, sino que él mismo se llama así en Cynegeticus (v. 6); y en Periplus (xii. 5; xxv. 1), distingue a Jenofonte por la adición del anciano . Lucian ( Alexander , 56) llama a Arrian simplemente Jenofonte . Durante la estancia del emperador Adriano en Atenas, en el año 126 d. C., Arriano se ganó su amistad. Acompañó a su patrón a Roma, donde recibió la ciudadanía romana. Como consecuencia de esto, asumió el nombre de Flavius. 2 De la misma manera, Vespasiano y Tito habían permitido al historiador judío Josefo llevar el nombre imperial de Flavio. 3

Focio dice que Arriano tuvo una carrera distinguida en Roma, donde se le confiaron varios cargos políticos y finalmente alcanzó la dignidad suprema de cónsul bajo Antonino Pío. 4 Antes de esto, Adriano, gobernador de Capadocia, lo nombró ( 132 d . C.), provincia que poco después fue invadida por los alani o masagetas, a quienes derrotó y expulsó. 5 Cuando Marco Aurelio subió al trono, Arriano se retiró a la vida privada y regresó a su ciudad natal, Nicomedia. Aquí, según Focio, fue nombrado sacerdote de Deméter y Perséfone. Murió durante el reinado de Marco Aurelio.

Los primeros esfuerzos literarios de Arrian fueron filosóficos. Después de la expulsión de los filósofos de Roma, por Domiciano, Epicteto pronunció sus conferencias en Nicópolis, en Epiro, donde es probable que Arriano fuera su alumno.

I. Estas conferencias fueron publicadas por Arriano, bajo el título de Discursos de Epicteto , en ocho libros, de los cuales sólo los primeros cuatro nos han llegado. Él mismo nos dice en la introducción a esta obra que se esforzó en la medida de lo posible por preservar las mismas palabras de su maestro como recuerdos de su método de razonamiento y dicción. Gellius (xix. 1) habla de un quinto libro de estos Discursos.

II. También compiló El Enchiridion de Epictetus , un resumen de la filosofía de Epictetus, que aún existe. Este manual de la filosofía moral estoica fue muy popular, tanto entre paganos como entre cristianos, durante muchos siglos.

III. Focio menciona otra obra de Arriano, en doce libros, distinta de la anterior, con el título de “Ὁμιλίαι Ἐπικτήτου”, o Conversaciones amistosas con Epicteto . De esto solo sobreviven unos pocos fragmentos.

IV. Simplicio menciona otra obra perdida de Arriano sobre la vida y muerte de Epicteto al comienzo de su Comentario sobre el Enchiridion.

V. Además de editar estas obras filosóficas, Arrian escribió muchos libros originales. Con mucho, el más importante de ellos es la Anábasis de Alejandro , o la Historia de las campañas de Alejandro Magno. Esta es una de las obras históricas más auténticas y precisas. Aunque está inspirado por la admiración por su héroe, el autor demuestra imparcialidad y libertad respecto al culto al héroe. Exhibe una gran agudeza literaria en la elección de sus autoridades y en la selección de pruebas. Las dos fuentes principales de las que extrajo su narrativa fueron las historias escritas por Ptolomeo, hijo de Lagus, y Aristóbulo, hijo de Aristóbulo, ambos oficiales del ejército de Alejandro. Otras autoridades citadas por el propio Arriano fueron: Eratóstenes, Megasthenes, Nearchus, Aristo y Asclepiades. También hizo uso de las cartas de Alejandro, que menciona cinco veces; 6 sólo una vez, sin embargo, citando las palabras exactas del escritor. La última autoridad que menciona es el Diario Real de Eumenes, de Cardia, secretario privado de Felipe y de Alejandro, y del historiador Diodoto, de Erythrae. Arrian lo usa solo una vez, 7 como lo es Plutarco. 8

VI. La obra denominada Indica , es una descripción de la India, y generalmente se unía en manuscritos con el Anábasis, como un octavo libro. Aunque puede considerarse como un complemento de la Anábasis, Arriano a menudo se refiere en una obra a la otra. 9 De esto podemos inferir que el autor deseaba que la Indica se considerara un libro distinto de la Anábasis; y del comentario de Anab. v. 1, está claro que fue compuesto después de la Anábasis. Este libro está escrito en dialecto jónico, como la Historia de Herodoto y la Indica de Ctesias. Arriano deseaba suplantar este último libro poco confiable por su propia narrativa, basada principalmente en las obras de Megasthenes y Nearchus.

VII. Focio menciona entre las obras históricas de Arriano: - Los sucesos posteriores a Alejandro , en diez libros, que narra la historia de los sucesores de Alejandro. Photius (cod. 92) ha conservado muchos extractos de este trabajo.

VIII. Bitínica en ocho libros, una obra citada a menudo por Eustacio en sus comentarios a la Ilíada y a Dionisio Periegetes. En cuanto al contenido de este libro, Focio (cod. 93) dice: - “La Bitinica parte de los acontecimientos míticos de la historia y desciende hasta la muerte del último Nicomedes, quien a su muerte legó su reino a los Romanos, que nunca habían sido gobernados por un rey después de la expulsión de Tarquin ”.

IX. Parthica , en diecisiete libros. Ver Focio (cod. 58).

X. Historia de los Alani . Ver Focio (cod. 93). Solo quedan fragmentos de esto y la Parthica .

XI. Además de las grandes obras, aprendemos de Focio (cod. 93) que Arriano escribió las biografías del Corinto Timoleón y del Siracusa Dion. Lucian (Alex. 2), también afirma que escribió la vida de Tilliborus, el famoso ladrón de Asia Menor.

XII. Nos ha llegado una valiosa obra geográfica de Arrian, llamada “Περίπλους πόντου Εὐξείνου”, una descripción de un viaje por las costas del Euxino. Esta expedición naval fue ejecutada por él como gobernador de Capadocia. Los alani, o albani del este, una tribu relacionada con los masagetas, amenazaban con invadir su provincia, y él hizo este viaje con miras a fortificar los puntos estratégicos más importantes de la costa. De la sección 26 del Periplus encontramos que este viaje debe haber tenido lugar alrededor del año 131 o 132 dC; por la muerte del rey Cotis II., se dio cuenta en ese pasaje que acaba de morir, está demostrado por las investigaciones de Böckh que se han producido en 131 dC Otras dos obras geográficas, el Periplo del Mar Rojo y el Periplo del Ponto , anteriormente atribuidas a Arriano , se demuestra que pertenecen a una fecha posterior.

XIII. Un trabajo sobre tácticas , compuesto 137 d. C. En muchas partes, este libro concuerda casi verbalmente con el trabajo más amplio de Aelian sobre el mismo tema; pero Leo Tacticus (vii. 85) menciona expresamente las dos obras como distintas.

XIV. Una Matriz de Batalla contra los Alani , es un fragmento descubierto en el siglo XVII en la Descripción de sus Batallas con los Alani, quienes invadieron su provincia, probablemente en el 137 d.C., como Arriano había temido anteriormente. 10

XV. Una pequeña obra de Arrian on the Chase, complementa el libro de Jenofonte sobre el mismo tema. Se titula Cynegeticus de Arrian o el segundo Jenofonte el Ateniense .

Las mejores ediciones de la Anábasis son las siguientes: —La editio princeps de Trincavelli, Venecia, 1535; Gerbel, Estrasburgo, 1539; Henri Estienne, 1575; N. Blancardus, Amsterdam, 1668; J. Gronovius, Leyden, 1704; G. Raphelius, Amsterdam, 1757; AC Borkeck, Lemgovia, 1792; F. Schmieder, Leipzig, 1798; Edición de Tauchnitz, Leipzig, 1818; JO Ellendt, Königsberg, 1832; C. W. Krüger, Berlín, 1835; F. Dübner, París, 1846; K. Abicht, Leipzig, 1871.

____________________________________________________________

PREFACIO DE ARRIAN.

He admitido en mi narración como estrictamente auténticas todas las declaraciones relativas a Alejandro y Felipe que Ptolomeo, hijo de Lagus, 11 y Aristóbulo, hijo de Aristóbulo, 12 coinciden en hacer; y de las afirmaciones que difieren he seleccionado la que me parece la más creíble y, al mismo tiempo, la más digna de dejar constancia. Diferentes autores han dado diferentes relatos de la vida de Alejandro; y no hay nadie sobre quien más hayan escrito, o más en desacuerdo entre sí. Pero en mi opinión, las narraciones de Ptolomeo y Aristóbulo son más dignas de crédito que el resto; Aristóbulo, porque sirvió bajo el rey Alejandro en su expedición, y Ptolomeo, no solo porque acompañó a Alejandro en su expedición, sino también porque él mismo fue rey después, y la falsificación de los hechos habría sido más deshonrosa para él que para cualquier otro. hombre. Además, ambos son más dignos de crédito, porque recopilaron sus historias después de la muerte de Alejandro, cuando no se utilizó la compulsión ni se les ofreció recompensa para escribir algo diferente de lo que realmente ocurrió. Algunas declaraciones de otros escritores las he incorporado a mi narración, porque me parecieron dignas de mención y no del todo improbables; pero los he dado simplemente como informes de los procedimientos de Alejandro. Y si alguien se pregunta por qué, después de que tantos otros hombres han escrito sobre Alejandro, me vino a la mente la compilación de esta historia, después de leer detenidamente 13 las narraciones de todos los demás, que lea esta mía y luego me pregunte (si él pueden).

____________________________________________________________

––––––––
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LA ANABASIS DE ALEJANDRO.

LIBRO I.

CAPÍTULO I.

Muerte de Felipe y ascenso de Alejandro. Sus guerras con los tracios.

Se dice que Felipe murió 14 cuando Pythodemo era arconte en Atenas, 15 y que su hijo Alejandro, 16 que tenía entonces unos veinte años de edad, marchó al Peloponeso 17 tan pronto como obtuvo el poder real. Allí reunió a todos los griegos que estaban dentro de los límites del Peloponeso, 18 y les pidió el mando supremo de la expedición contra los persas, oficio que ya le habían conferido a Felipe. Recibió el honor que le pidió a todos excepto los lacedemonios, 19 quien respondió que era una costumbre hereditaria de los suyos, para seguir a nadie, sino para conducirlos. Los atenienses también intentaron provocar algún cambio político; pero estaban tan alarmados por la misma aproximación de Alejandro, que le concedieron honores públicos aún más amplios que los que le habían sido otorgados a Felipe. 20 Luego regresó a Macedonia y se dedicó a preparar la expedición a Asia.

Sin embargo, al acercarse la primavera (335 aC), marchó hacia Tracia, a las tierras de los tribales e ilirios, 21 porque comprobó que estas naciones estaban meditando un cambio de política; y al mismo tiempo, como yacían en su frontera, pensó que no era conveniente, cuando estaba a punto de emprender una campaña tan lejos de su propia tierra, dejarlos atrás sin ser del todo subyugado. Partiendo entonces de Anfípolis, invadió la tierra de los llamados tracios independientes, 22 manteniendo la ciudad de Filipos y el monte Orbelo a la izquierda. Cruzando el río Nessus, 23 dicen que llegó al monte Haemus 24 el décimo día. Aquí, a lo largo de los desfiladeros de la ascensión a la montaña, se encontró con muchos de los comerciantes equipados con armas, así como por los tracios independientes, que se habían preparado para frenar el avance de su expedición al apoderarse de la cima del río. Haemus, por el que estaba la ruta para el paso de su ejército. Habían recogido sus carros y los habían colocado frente a ellos, no solo usándolos como una muralla desde la que podrían defenderse, en caso de que fueran obligados a retroceder, sino también con la intención de dejarlos sueltos sobre la falange de los macedonios. donde la montaña era más escarpada, si intentaban ascender. Habían llegado a la conclusión 25 de que cuanto más densa era la falange con la que chocaban los carros que descendían precipitadamente, más fácilmente la dispersarían por la violencia de su caída sobre ella.

Pero Alejandro formó un plan mediante el cual podría cruzar la montaña con el menor peligro posible; y como estaba resuelto a correr todos los riesgos, sabiendo que no había forma de pasar a otra parte, ordenó a los soldados de armamento pesado, tan pronto como los carros comenzaran a precipitarse por el declive, que abrieran sus filas, y ordenó a los que el camino era lo suficientemente ancho como para permitir que se separaran, de modo que los carros pudieran rodar por el hueco; pero que aquellos que estaban acorralados por todos lados se agacharan juntos o incluso cayeran de bruces al suelo, y cerraran sus escudos de manera compacta, de modo que los carros se precipitaran hacia ellos, y con toda probabilidad, por su mismo ímpetu, saltaran sobre ellos , podría pasar sin dañarlos. Y resultó tal como Alejandro había conjeturado y exhortado. Porque algunos de los hombres hicieron huecos en la falange, y otros cerraron sus escudos juntos. Los carros rodaron sobre los escudos sin causar mucho daño, ni un solo hombre murió debajo de ellos. Entonces los macedonios recobraron su valor, ya que los carros, a los que habían temido excesivamente, no les habían infligido ningún daño. Con un fuerte grito atacaron a los tracios. Alejandro ordenó a sus arqueros marchar desde el ala derecha frente al resto de la falange, porque allí el paso era más fácil, y disparar a los tracios por donde avanzaban. Él mismo tomó su propia guardia, la infantería con escudo y los agrianos, 26 y los condujo hacia la izquierda. Entonces los arqueros dispararon contra los tracios que salieron hacia adelante y los rechazaron; y la falange, llegando a una batalla cerrada, fácilmente ahuyentó de su posición a los hombres que eran bárbaros con armas ligeras y mal equipados. La consecuencia fue que ya no esperaron a recibir a Alejandro marchando contra ellos desde la izquierda, sino que, arrojando los brazos, huyeron montaña abajo como mejor pudo cada hombre. Aproximadamente 1.500 de ellos murieron; pero sólo unos pocos fueron hechos prisioneros debido a su rapidez de paso y su conocimiento del país. Sin embargo, todas las mujeres que los acompañaban fueron capturadas, al igual que sus hijos y todo su botín.

CAPITULO DOS.

Batalla con los tribalianos.

Alejandro envió el botín hacia el sur, a las ciudades de la costa, 27 encomendó a Lisanias y Filotas 28 el deber de ponerlo en venta. Pero él mismo cruzó la cumbre, y avanzando a través del Haemus hacia la tierra de los tribales, llegó al río Lyginus. 29 Este río está distante del Ister 30, tres días de marcha para uno que tiene la intención de ir al Haemus. Syrmus, rey de los tribales, al enterarse mucho antes de la expedición de Alejandro, había enviado a las mujeres y los niños de la nación por adelantado al Ister, ordenándoles que pasaran a una de las islas de ese río, cuyo nombre era Peuce. . 31 A esta isla también los tracios, cuyos territorios eran limítrofes con los de los tribalianos, habían huido juntos en busca de refugio al acercarse Alejandro. Asimismo, el propio Syrmus, acompañado de su tren, había huido en busca de refugio al mismo lugar. Pero el grueso de los tribalianos huyó de regreso al río, desde el que Alejandro había partido el día anterior.

Cuando se enteró de su partida, se volvió de nuevo y, marchando contra ellos, los sorprendió justo cuando acampaban. Y los que estaban sorprendidos se erigieron en orden de batalla en una cañada boscosa a lo largo de la orilla del río. Alejandro extendió su falange en una columna profunda y la dirigió en persona. También ordenó a los arqueros y honderos que corrieran hacia adelante y dispararan flechas y piedras a los bárbaros, con la esperanza de provocarlos para que salieran de la cañada leñosa al suelo sin obstáculos de árboles. Cuando estuvieron al alcance de los proyectiles, y fueron alcanzados por ellos, se lanzaron contra los arqueros, que estaban indefensos con escudos, con el propósito de combatirlos cuerpo a cuerpo. Pero cuando Alejandro los hubo sacado así de la cañada boscosa, ordenó a Filotas que tomara la caballería que venía de la Alta Macedonia y cargara contra su ala derecha, donde habían avanzado más en su salida. También ordenó a Heráclides y Sópolis 32 que lideraran la caballería que venía de Bottiaea 33 y Anfípolis contra el ala izquierda; mientras él mismo extendía la falange de infantería y el resto del caballo frente a la falange y los conducía contra el centro enemigo. Y, de hecho, mientras solo hubo escaramuzas en ambos lados, los tribalianos no sacaron lo peor; pero tan pronto como la falange en densa formación los atacó con vigor, y la caballería se abalanzó sobre ellos en varios sectores, ya no sólo los golpeó con la jabalina, sino empujándolos con sus mismos caballos, entonces finalmente se volvieron y huyeron a través del cañada arbolada al río. Tres mil murieron en la huida; pocos de ellos fueron hechos prisioneros, tanto porque había un espeso bosque frente al río, como porque la llegada de la noche privó a los macedonios de certeza en su persecución. Tolomeo dice que de los propios macedonios murieron once jinetes y unos cuarenta soldados de a pie.

CAPITULO III.

Alexander en el Danubio y en el País de los Getae.

Al tercer día después de la batalla, Alejandro llegó al río Ister, que es el más grande de todos los ríos de Europa, atraviesa una gran extensión de territorio y separa naciones muy belicosas. La mayoría de ellos pertenecen a la raza celta, 34 en cuyo territorio nacen las fuentes del río. De estas naciones, las más remotas son Quadi 35 y Marcomanni 36 ; luego los Iazygianns, 37 una rama de los Sauromatians 38 ; luego los Getae, 39 que sostienen la doctrina de la inmortalidad; luego el cuerpo principal de los sármatas; y, por último, los escitas, 40 cuya tierra se extiende hasta las desembocaduras del río, donde a través de cinco desembocaduras vierte sus aguas en el mar Euxino. 41 Aquí Alejandro encontró algunos barcos de guerra que le habían llegado desde Bizancio, a través del mar Euxino y río arriba. Llenándolos de arqueros y tropas fuertemente armadas, navegó hacia la isla a la que los tribalianos y tracios habían huido en busca de refugio. Trató de forzar un aterrizaje; pero los bárbaros salieron a su encuentro al borde del río, donde los barcos estaban haciendo el asalto. Pero estos eran pocos en número, y el ejército en ellos pequeño. Las costas de la isla también eran en la mayoría de los lugares demasiado empinadas y escarpadas para desembarcar, y la corriente del río junto a ella, por así decirlo, estaba cerrada en un canal estrecho por la proximidad de las orillas, era rápida y extremadamente difícil de detener.

Alejandro, por tanto, hizo retroceder sus barcos y decidió cruzar el Ister y marchar contra los Getae, que habitaban al otro lado de ese río; porque observó que muchos de ellos se habían reunido en la orilla del río con el propósito de obstaculizar su paso, en caso de que cruzara. De ellos había unos 4.000 de caballería y más de 10.000 de infantería. Al mismo tiempo, se apoderó de él un fuerte deseo de avanzar más allá del Ister. Por lo tanto, él mismo se embarcó en la flota. También llenó de heno las pieles que les servían de telas de tiendas, y recogió del campo alrededor de todas las barcas hechas de un solo tronco de árbol. De estos hubo una gran abundancia, porque la gente que habita cerca del Ister los usa para pescar en el río, a veces también para viajar unos a otros para el tráfico río arriba; y la mayoría de ellos practican la piratería con ellos. Habiendo recogido tantos de estos como pudo, trasladó sobre ellos a tantos de sus soldados como le fue posible de esa manera. Los que cruzaron con Alejandro ascendieron en número a 1.500 de caballería y 4.000 de infantería.

CAPITULO IV.

Alejandro destruye la ciudad de los Getae. — Los embajadores de los celtas.

Cruzaron de noche a un lugar donde el maíz estaba alto; y así llegaron a la orilla de forma más secreta. Al acercarse el alba, Alejandro condujo a sus hombres a través del campo de maíz en pie, ordenando a la infantería que se apoyara en el maíz con sus picas 42 sostenidas transversalmente, y así avanzar hacia el terreno sin labrar. Mientras la falange avanzaba a través del maíz en pie, la caballería la seguía; pero cuando marcharon fuera de la tierra cultivada, Alejandro mismo condujo al caballo hacia el ala derecha y ordenó a Nicanor 43 que dirigiera la falange en una cuadratura. El Getae ni siquiera sostuvo la primera carga de la caballería; porque la audacia de Alejandro les pareció increíble, al haber cruzado con tanta facilidad el Ister, el mayor de los ríos, en una sola noche, sin tender un puente sobre el arroyo. También para ellos era terrible la orden de la falange cerrada y violenta la carga de la caballería. Al principio huyeron en busca de refugio a su ciudad, que estaba distante a un parasang 44 del Ister; pero cuando vieron que Alejandro estaba guiando a su falange con cuidado a lo largo del río, para evitar que su infantería estuviera rodeada en cualquier lugar por los Getae tendidos en una emboscada; mientras conducía su caballería de frente, de nuevo abandonaron la ciudad, porque estaba mal fortificada. Se llevaron todas las mujeres y niños que pudieron llevar sus caballos y se internaron en las estepas, en una dirección que se alejaba lo más posible del río. Alejandro tomó la ciudad y todo el botín que dejaron los Getae. Esto se lo dio a Meleagro 45 y Felipe 46 para que se lo llevaran. Después de arrasar la ciudad hasta los cimientos, ofreció sacrificio en la orilla del río, a Zeus el salvador, a Heracles, 47 y al propio Ister, porque le había permitido cruzar; y cuando aún era de día, trajo a todos sus hombres sanos y salvos al campamento.

Allí acudieron a él embajadores de Syrmus, rey de los tribalianos, y de las otras naciones independientes que habitaban cerca del Ister. Algunos incluso llegaron de los celtas que habitaban cerca del golfo jónico. 48 Este pueblo es de gran estatura y de carácter altivo. Todos los enviados dijeron que habían venido a buscar la amistad de Alejandro. A todos ellos les dio promesas de amistad, y recibió promesas de ellos a cambio. Luego preguntó a los celtas qué cosa del mundo les causaba especial alarma, esperando que su propia gran fama hubiera alcanzado a los celtas y hubiera penetrado aún más, y que ellos dirían que lo temían más que nada. Pero la respuesta de los celtas resultó bastante contraria a sus expectativas; pues, como vivían tan lejos de Alejandro, habitando barrios de difícil acceso, y como vieron que estaba a punto de partir en otra dirección, dijeron que temían que el cielo cayera sobre ellos en algún momento u otro. A estos hombres también los envió de regreso, llamándolos amigos y clasificándolos como aliados, haciendo el comentario de que los celtas eran fanfarrones. 49

CAPITULO V.

Revuelta de Clitus y Glaucias.

Luego avanzó hacia la tierra de los agrianos y los peonios, 50 donde los mensajeros lo alcanzaron, quienes informaron que Clito, hijo de Bardylis, 51 se había rebelado, y que 19Glaucias, 52 rey de los taulantianos, 53 se había pasado a él. También informaron que los autarianos 54 tenían la intención de atacarlo en su camino. En consecuencia, resolvió comenzar su marcha sin demora. Pero Langarus, rey de los agrianos, quien, en vida de Felipe, había sido un amigo abierto y declarado de Alejandro, y había acudido a él en una embajada en su calidad privada, en ese momento también acudió a él con los mejores y más distinguidos. el mejor armado de las tropas que portaban escudos, que mantenía como guardaespaldas. Cuando este hombre se enteró de que Alejandro estaba preguntando quiénes eran los autariarios y cuál era el número de sus hombres, dijo que no tenía por qué tenerlos en cuenta, ya que eran las tribus menos belicosas de ese distrito; y que él mismo haría una incursión en su tierra, de modo que pudieran ocuparse demasiado de sus propios asuntos como para atacar a otros. En consecuencia, por orden de Alejandro, les atacó; y no solo los atacó, sino que barrió su tierra de cautivos y botines. Así, los autarianos estaban realmente ocupados con sus propios asuntos. Langarus fue recompensado por Alejandro con los mayores honores y recibió de él los regalos que se consideraban más valiosos a los ojos del rey de los macedonios. Alexander también prometió darle a su hermana Cyna 55 en matrimonio cuando llegara a Pella. 56 Pero Langarus enfermó y murió a su regreso a casa.

Después de esto, Alejandro marchó a lo largo del río Erigon, 57 y se dirigió a la ciudad de Pelium; 58 porque Clito se había apoderado de esta ciudad, ya que era la más fuerte del país. Cuando Alejandro llegó a este lugar y acampó cerca del río Eordaico, 59 resolvió asaltar la muralla al día siguiente. Pero Clito tenía los montes que rodeaban la ciudad y la dominaba desde su altura; además, estaban cubiertos de densos matorrales. Su intención era caer sobre los macedonios por todos lados, si asaltaban la ciudad. Pero Glaucias, rey de los taulantianos, aún no se le había unido. Alejandro, sin embargo, dirigió sus fuerzas hacia la ciudad; y el enemigo, después de sacrificar a tres niños, un número igual de niñas y tres carneros negros, salió con el propósito de recibir a los macedonios en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Pero tan pronto como se acercaron, abandonaron las posiciones que habían ocupado, fuertes como eran, 60 con tanta prisa que incluso sus víctimas de los sacrificios fueron capturadas aún tendidas en el suelo.

En este día los encerró en la ciudad, y acampando cerca del muro, resolvió interceptarlos mediante una circunvalación; pero al día siguiente, Glaucias, rey de los taulantianos, llegó con una gran fuerza. Entonces, de hecho, Alejandro abandonó la esperanza de capturar la ciudad con su fuerza actual, ya que muchas tropas guerreras habían huido a refugiarse en ella, y Glaucias con su gran ejército probablemente lo seguiría de cerca si atacaba la muralla. Pero envió a Filotas en una expedición de forrajeo, con las bestias de carga del campamento y un cuerpo de caballería suficiente para servir como guardia. Cuando Glaucias se enteró de la expedición de Filotas, salió a su encuentro y se apoderó de las montañas que rodeaban la llanura, de donde Filotas tenía la intención de conseguir forraje. Tan pronto como Alexander fue informado de que su caballería y bestias de carga estarían en peligro si la noche los alcanzó, teniendo las tropas de escudo que lleva, 61 los arqueros, los agrianos, y unos cuatrocientos de caballería, se fue a toda velocidad en su ayuda . El resto del ejército lo dejó cerca de la ciudad, para evitar que los ciudadanos se apresuraran a formar un cruce con Glaucias (como lo hubieran hecho), si todo el ejército macedonio se hubiera retirado. Inmediatamente Glaucias percibió que Alejandro avanzaba, evacuó las montañas y Filotas y sus fuerzas regresaron al campamento a salvo. Pero Clitus y Glaucias todavía se imaginaban que habían pillado a Alejandro en una posición desventajosa; pues ocupaban las montañas, que dominaban la llanura por su altura, con un gran cuerpo de caballería, lanzadores de jabalinas y honderos, además de un número considerable de infantería de armamento pesado. Además, se esperaba que los hombres que habían sido asediados en la ciudad persiguieran de cerca a los macedonios si se retiraban. El terreno también por el que Alejandro tuvo que marchar era evidentemente estrecho y estaba cubierto de madera; por un lado estaba cercado por un río, y por el otro había una montaña muy alta y escarpada, de modo que no habría lugar para que pasara el ejército, aunque sólo cuatro escuderos marcharan a la par.

CAPITULO VI.

Derrota de Clitus y Glaucias.

Entonces Alejandro reunió su ejército de tal manera que la profundidad de la falange era de 120 hombres; y colocando 200 jinetes en cada ala, les ordenó guardar silencio, a fin de recibir rápidamente la orden de mando. En consecuencia, dio la señal a la infantería de armas pesadas en primer lugar para que mantuvieran erguidas sus lanzas y luego las acomodaran en la señal concertada; en un momento para inclinar sus lanzas hacia la derecha, estrechamente entrelazadas, y en otro momento hacia la izquierda. Luego puso la falange en sí en un movimiento rápido hacia adelante y la hizo marchar hacia las alas, ahora a la derecha y luego a la izquierda. Después de organizar y reorganizar su ejército muchas veces muy rápidamente, finalmente formó su falange en una especie de cuña, y la condujo hacia la izquierda contra el enemigo, que durante mucho tiempo había estado en un estado de asombro al ver tanto la orden. y la rapidez de sus evoluciones. En consecuencia, no mantuvieron el ataque de Alejandro, sino que abandonaron las primeras crestas de la montaña. Ante esto, Alejandro ordenó a los macedonios que alzaran el grito de batalla y que hicieran ruido con sus lanzas sobre sus escudos; y los taulantianos, aún más alarmados por el ruido, condujeron a su ejército de regreso a la ciudad a toda velocidad.

Como Alejandro vio sólo a unos pocos enemigos todavía ocupando una loma, a lo largo de la cual estaba su ruta, ordenó a sus guardaespaldas y compañeros personales que tomaran sus escudos, montaran en sus caballos y cabalgaran hacia la colina; y cuando llegaron a ella, si los que habían ocupado el puesto los esperaban, les dijo que la mitad de ellos saltaran de sus caballos y pelearan como soldados de infantería, mezclándose con la caballería. Pero cuando el enemigo vio el avance de Alejandro, abandonaron la colina y se retiraron a las montañas en ambas direcciones. Entonces Alejandro, con sus compañeros, 62 tomaron la colina, y se envía a los agrianos y arqueros, los cuales contaron 2.000. También ordenó a los guardias que portaban escudos que cruzaran el río, y después a los regimientos de infantería macedonia, con instrucciones de que, tan pronto como hubieran logrado cruzar, debían avanzar en fila hacia la izquierda, para que la falange de los hombres que cruzan pueden parecer compactos a la vez. Él mismo, en la vanguardia, estaba todo el tiempo observando desde la cresta el avance del enemigo. Ellos, al ver la fuerza que cruzaba el río, marcharon montaña abajo para encontrarse con ellos, con el propósito de atacar la retaguardia de Alejandro en su retirada. Pero, cuando se estaban acercando, Alejandro se apresuró a avanzar con su propia división, y la falange lanzó el grito de batalla, como si estuviera a punto de avanzar por el río. Cuando el enemigo vio a todos los macedonios marchando contra ellos, se volvieron y huyeron. Tras esto, Alejandro condujo a los agrianos y arqueros a toda velocidad hacia el río, y logró ser él mismo el primer hombre en cruzarlo. Pero cuando vio al enemigo presionando a los hombres en la retaguardia, colocó sus máquinas de guerra en la orilla y ordenó a los ingenieros que dispararan desde ellos, lo más adelante posible, todo tipo de proyectiles que generalmente se disparan con motores militares. 63 Ordenó a los arqueros, que también habían entrado en el agua, que dispararan sus flechas desde el medio del río. Pero Glaucias no se atrevió a avanzar dentro del alcance de los misiles; de modo que los macedonios pasaron con tal seguridad, que ninguno de ellos perdió la vida en la retirada.

Tres días después de esto, Alejandro descubrió que Clitus y Glaucias yacían acampados descuidadamente; que ni sus centinelas estaban de guardia en orden militar, ni se habían protegido con muralla o zanja, como si imaginaran que se había retirado por miedo; y que habían extendido su línea a una longitud desventajosa. Por lo tanto, volvió a cruzar el río en secreto, al acercarse la noche, llevando consigo a los guardias que portaban escudos, los agrianos, los arqueros y las brigadas de Pérdicas 64 y Coeno 65 después de haber dado órdenes al resto del ejército de seguir. Tan pronto como vio una oportunidad favorable para el ataque, sin esperar a que todos estuvieran presentes, envió a los arqueros y agrianos contra el enemigo. Estos, dispuestos en falange, cayeron desprevenidos con la carga más furiosa sobre su flanco, donde probablemente entrarían en conflicto con su punto más débil, y mataron a algunos de ellos todavía en sus camas, otros fueron atrapados fácilmente en su huida. En consecuencia, muchos fueron capturados y asesinados, al igual que muchos también en la retirada desordenada y presa del pánico que siguió. Además, no pocos fueron hechos prisioneros. Alejandro continuó la persecución hasta las montañas de Taulantian; y tantos de ellos como escaparon, salvaron sus vidas arrojando sus armas. Clito primero huyó a refugiarse en la ciudad, que, sin embargo, prendió fuego y se retiró a Glaucias, en la tierra de los taulantianos.

CAPITULO VII.

Revuelta de Tebas ( septiembre de 335 aC).

Mientras ocurrían estos hechos, algunos de los exiliados que habían sido desterrados de Tebas, que llegaban a la ciudad de noche y eran traídos por algunos de los ciudadanos para efectuar un cambio de gobierno, fueron aprehendidos y asesinados fuera de Cadmea. , 66 Amyntas y Timolaüs, 67 dos de los hombres que ocuparon esa fortaleza, sin sospechar que estuviera a punto de realizarse algún intento hostil. Luego, entrando en la asamblea pública, incitaron a los tebanos a que se rebelaran contra Alejandro, ofreciéndoles como pretextos las antiguas y gloriosas palabras, la libertad y la libertad de expresión, e instándoles ahora por fin a liberarse del pesado yugo de los macedonios. Al sostener firmemente que Alejandro había sido asesinado en Iliria, obtuvieron más poder para persuadir a la multitud; 68 de este informe era frecuente, y por muchas razones ganó crédito, tanto porque había estado ausente mucho tiempo, y debido a que no habían llegado noticias de él. En consecuencia, como es habitual en tales casos, sin conocer los hechos, cada hombre conjeturaba lo que más le agradaba.

Cuando Alejandro se enteró de lo que se estaba haciendo en Tebas, pensó que era un movimiento que no debía ser despreciado, ya que durante mucho tiempo había sospechado de la ciudad de Atenas y consideraba que la acción audaz de los tebanos no era un asunto trivial, si es que el Los lacedemonios, que durante mucho tiempo habían estado descontentos en sus sentimientos hacia él, y los etolios y algunos otros estados del Peloponeso, que no le eran firmes en su lealtad, debían participar con los tebanos en su esfuerzo revolucionario. Por lo tanto, condujo a su ejército a través de Eordaea y Elimiotis 69 y a lo largo de los picos de Stymphaea y Paravaea, 70 y el séptimo día llegó a Pelina 71 en Tesalia. A partir de allí, entró en Beocia al sexto día; de modo que los tebanos no supieron que había pasado al sur de las Termópilas, hasta que estuvo en Onchestus 72 con todo su ejército. Incluso entonces, los autores de la revuelta afirmaron que el ejército de Antípater había llegado de Macedonia, afirmando rotundamente que el propio Alejandro estaba muerto y muy enojados con quienes anunciaban que era el propio Alejandro el que avanzaba. 73 Porque dijeron que debía ser otro Alejandro, el hijo de Aeropus, el que vendría. 74 Al día siguiente, Alejandro partió de Onchestus y avanzó hacia la ciudad por el territorio consagrado a Iolaüs; 75 donde efectivamente acampó, a fin de dar a los tebanos más tiempo para arrepentirse de sus malas resoluciones y enviarle una embajada. Pero tan lejos estaban de mostrar algún signo de querer llegar a un alojamiento, que su caballería y un gran cuerpo de infantería con armas ligeras salieron de la ciudad hasta el campamento y, en una escaramuza con los puestos de avanzada macedonios, mataron a un grupo de soldados. pocos de sus hombres. Alejandro envió entonces un grupo de su infantería de armas ligeras y arqueros para repeler su salida; y estos hombres los repelieron con facilidad, justo cuando se acercaban al mismo campamento. Al día siguiente, tomó a todo su ejército y marchó hacia la puerta que conducía a Eleutherae y Attica. Pero ni siquiera entonces asaltó la muralla en sí, sino que acampó no muy lejos de Cadmea, a fin de que el socorro pudiera estar al alcance de los macedonios que ocupaban esa ciudadela. Porque los tebanos habían bloqueado Cadmea con una empalizada doble y la estaban custodiando, de modo que nadie de fuera pudiera socorrer a los asediados, y que la guarnición no pudiera, haciendo una salida, hacer ellos cualquier herida, cuando estaban atacando al enemigo exterior. Pero Alejandro permaneció acampado cerca de Cadmea, porque todavía deseaba más llegar a un acuerdo amistoso con los tebanos que enfrentarse a ellos. 76 Entonces aquellos de los tebanos que sabían lo que era mejor para los intereses de la comunidad estaban ansiosos por ir a Alejandro y obtener el perdón de la comunidad de Tebas por su rebelión; pero los exiliados y los que los habían llamado a casa siguieron incitando al pueblo a la guerra por todos los medios a su alcance, ya que desesperaban de obtener para sí cualquier indulgencia de Alejandro, especialmente porque algunos de ellos también eran beotarcas. 77 Sin embargo, ni siquiera por esto Alejandro asaltó la ciudad.

CAPITULO VIII

Caída de Tebas.

Pero Ptolomeo, hijo de Lagus, nos dice que Pérdicas, que había sido apostado en la vanguardia del campamento con su propia brigada, y no estaba lejos de la empalizada enemiga, no esperó la señal de Alejandro para comenzar la batalla; pero por su propia voluntad fue el primero en asaltar la empalizada y, habiendo abierto una brecha en ella, cayó sobre la vanguardia de los tebanos. 78 29Amyntas, 79 hijo de Andromenes, siguió a Pérdicas, porque había estado destinado con él. Este general también por su propia voluntad encabezó su brigada cuando vio que Pérdicas había avanzado dentro de la empalizada. Cuando Alejandro vio esto, dirigió al resto de su ejército, temiendo que sin apoyo pudieran ser interceptados por los tebanos y estar en peligro de destrucción. Dio instrucciones a los arqueros y agrianos para que se apresuraran dentro de la empalizada, pero aún así retuvo a los guardias y las tropas que portaban escudos afuera. Entonces, en efecto, Pérdicas, después de abrirse paso dentro de la segunda empalizada, cayó allí herido con un dardo, y fue llevado de regreso al campamento gravemente herido, donde fue difícilmente curado de su herida. Sin embargo, los hombres de Pérdicas, en compañía de los arqueros enviados por Alejandro, cayeron sobre los tebanos y los encerraron en el camino hueco que conduce al templo de Heracles, y los siguieron en su retirada hasta el templo mismo. Los tebanos, habiendo dado media vuelta, avanzaron de nuevo desde esa posición con un grito, y pusieron en fuga a los macedonios. Eurybotas el cretense, capitán de los arqueros, cayó con unos setenta de sus hombres; pero el resto huyó hacia la guardia macedonia y las tropas reales que portaban escudos. Ahora, cuando Alejandro vio que sus propios hombres estaban huyendo, y que los tebanos habían roto sus filas en la persecución, los atacó con su falange alineada en el orden correcto y los hizo retroceder dentro de las puertas. Los tebanos huyeron con tal pánico que, al ser empujados a la ciudad por las puertas, no tuvieron tiempo de cerrarlos; porque los macedonios, que estaban muy cerca de los fugitivos, se apresuraron con ellos dentro de las fortificaciones, ya que las murallas estaban desprovistas de defensores debido a los numerosos piquetes que tenían frente a ellos. Cuando los macedonios entraron en Cadmea, algunos de ellos marcharon fuera de ella, en compañía de los que tenían la fortaleza, hacia la otra parte de la ciudad frente al templo de Anfión, 80 pero otros cruzaron a lo largo de las murallas, que ahora estaban en la posesión de los que se habían precipitado junto con los fugitivos, avanzó corriendo hacia la plaza del mercado. Los tebanos que se habían colocado frente al templo de Anfión se mantuvieron firmes durante un breve período; pero cuando se vio que los macedonios bajo el mando de Alejandro los apretaban con fuerza en varias direcciones, su caballería atravesó la ciudad y se internó en la llanura, y su infantería huyó en busca de seguridad cuando cada hombre lo encontró posible. Entonces, en efecto, los tebanos, que ya no se defendían, fueron asesinados, no tanto por los macedonios como por los focios, plateos y otros beocios, 81 que mediante una matanza indiscriminada descargaron su ira contra ellos. Algunos incluso fueron atacados en las casas, habiéndose vuelto allí para defenderse del enemigo, y otros fueron asesinados mientras suplicaban la protección de los dioses en los templos; ni siquiera las mujeres y los niños se salvaron. 82

CAPITULO IX.

Destrucción de Tebas.

Esto fue considerado por los griegos como una calamidad general, ya que golpeó al resto de los griegos con no menos consternación que a los que habían tomado parte en la lucha, tanto por la magnitud de la ciudad capturada como por la celeridad de la ciudad. la acción, cuyo resultado fue en el más alto grado contrario a las expectativas tanto de los víctimas como de los perpetradores. Por los desastres que sufrieron los atenienses en relación con Sicilia, 83 aunque en cuanto al número de los que perecieron no trajeron menos desgracia a la ciudad, sin embargo, porque su ejército fue destruido lejos de su propia tierra, siendo compuesto para el La mayor parte de las tropas auxiliares que de los atenienses nativos, y porque su ciudad misma les quedó intacta, de modo que después se mantuvieron en la guerra incluso durante mucho tiempo, aunque luchando contra los lacedemonios y sus aliados, así como contra los Gran Rey; Estos desastres, digo, no produjeron en las personas que estaban involucradas en la calamidad una sensación igual de desgracia, ni causaron a los demás griegos una consternación similar por la catástrofe. Una vez más, la derrota sufrida por los atenienses en Aegospotami 84 fue naval, y la ciudad no recibió otra humillación que la demolición de los Muros Largos, la rendición de la mayoría de sus barcos y la pérdida de la supremacía. Sin embargo, aún conservaban su forma hereditaria de gobierno, y no mucho después recuperaron su antiguo poder hasta tal punto que no sólo para construir los Muros Largos, sino para recuperar la regla del mar 85 y, a su vez, para preservarlos del peligro extremo. esos mismos Lacedemonios entonces tan formidables para ellos, que habían venido y casi arrasaron su ciudad. Además, la derrota de los lacedemonios en Leuctra y Mantinea los llenó de consternación más por lo inesperado del desastre que por el número de los que perecieron. 86 Y el ataque realizado por los beocios y arcadios bajo Epaminondas sobre la ciudad de Esparta, incluso esto aterrorizó tanto a los propios lacedemonios como a quienes participaron con ellos en las transacciones en ese momento, 87 más por la novedad de la vista que por la realidad. del peligro. La toma de la ciudad de los plateeos no fue una gran calamidad, por el pequeño número de los que fueron apresados ​​en ella; la mayoría de los ciudadanos habían escapado mucho antes a Atenas. 88 Una vez más, la captura de Melús y Scione relacionada simplemente con insular Unidos, y en vez trajo la desgracia a los que perpetraron los ultrajes que produjo gran sorpresa entre la comunidad griega como 89 en su conjunto.

Pero habiendo efectuado los tebanos su revuelta de repente y sin ninguna consideración previa, la toma de la ciudad se produjo en tan poco tiempo y sin dificultad por parte de los captores, siendo la matanza grande, como era natural, por haber sido hecho por hombres de la misma raza que se hartaron de ellos para vengarse de las antiguas heridas, la completa esclavitud de una ciudad que sobresalía entre las de Grecia en ese momento tanto en poder como en reputación bélica, todo esto se atribuyó no sin probabilidad a la venganza ira de la deidad. Parecía como si los tebanos hubieran sufrido, después de mucho tiempo, este castigo por su traición a los griegos en la guerra de Mediana, 90 por la toma de la ciudad de Plateae durante la tregua, y por su completa esclavitud de ella, así como por la matanza no helénica de los hombres que se habían rendido a los lacedemonios, que se había cometido a instigación de los tebanos; y por la devastación del territorio en el que los griegos habían estado en orden de batalla contra los medos y habían repelido el peligro de Grecia; por último, porque con su voto habían intentado arruinar a los atenienses cuando se presentó una moción entre los aliados de los lacedemonios para la esclavitud de Atenas. 91 Además, se informó que antes del desastre se enviaron muchos portentos de la deidad, que de hecho en ese momento fueron tratados con negligencia, pero luego, cuando los hombres los recordaron, se vieron obligados a considerar que los eventos que ocurrieron habían sido pronosticados mucho antes. . 92

Alejandro confió el arreglo de los asuntos tebanos a los aliados que habían participado en la acción. Resolvieron ocupar Cadmea con una guarnición; para arrasar la ciudad hasta los cimientos; distribuir entre ellos todo el territorio, excepto el dedicado a los dioses; y vender como esclavos a las mujeres y los niños, y tantos varones como sobrevivieran, excepto los sacerdotes o sacerdotisas, y los que estaban ligados a Filipo o Alejandro por lazos de hospitalidad o habían sido agentes públicos de los macedonios. Se dice que Alejandro conservó la casa y los descendientes del poeta Píndaro, por respeto a su memoria. 93 Además de estas cosas, los aliados decretaron que Orcómeno 94 y Plateae debían ser reconstruidos y fortificados.

CAPITULO X.

Tratos de Alejandro con Atenas.

Tan pronto como la noticia de la calamidad que había caído sobre los tebanos llegó a los demás griegos, los arcadios, que habían partido de su propia tierra con el propósito de ayudar a los tebanos, sentenciaron a muerte a quienes los habían instigado a rendir ayuda. Los eleos también recuperaron a sus exiliados del destierro, porque eran partidarios de Alejandro; y los etolios, cada tribu por sí misma, le enviaron embajadas, pidiendo perdón, porque también habían intentado hacer una revolución, al recibir el informe que había sido difundido por los tebanos. También los atenienses, que en el momento en que algunos de los tebanos, escapando de la matanza, llegaron a Atenas, se dedicaban a celebrar los Grandes Misterios, 95 abandonaron los ritos sagrados con gran consternación y llevaron sus bienes y enseres de las zonas rurales. distritos en la ciudad. El pueblo se reunió en asamblea pública y, por moción de Demades, eligió de entre todos los ciudadanos a diez embajadores, hombres que sabían que eran seguidores especiales de Alejandro , y los envió para indicarle, aunque fuera de tiempo, que el pueblo ateniense se regocijó por su regreso sano y salvo de la tierra de los ilirios y tribalianos, y por el castigo que había infligido a los tebanos por su rebelión. En cuanto a otros asuntos, dio a la embajada una respuesta cortés, pero escribió una carta al pueblo exigiendo la rendición de Demóstenes y Licurgo, así como la de Hyperides, Polyeuctus, Chares, Charidemus, Efialtes, Diotimus y Moerocles; 96 alegando que estos hombres fueron la causa del desastre que afectó a la ciudad de Chaeronea, y los autores de los procedimientos ofensivos posteriores a la muerte de Philip, tanto contra él como contra su padre. 97 También declaró que habían instigado a los tebanos a rebelarse no menos que a los propios tebanos que favorecían una revolución. Los atenienses, sin embargo, no entregaron a los hombres, sino que enviaron otra embajada a Alejandro, 98 suplicándole que remitiera su ira contra las personas a las que había pedido. El rey remitió su ira contra ellos, ya sea por respeto a la ciudad de Atenas, o por un ferviente deseo de emprender la expedición a Asia, sin querer dejar entre los griegos ningún motivo de desconfianza. Sin embargo, ordenó a Charidemus, solo de los hombres a los que había exigido como prisioneros y que no habían sido entregados, ir al destierro. Por lo tanto, Charidemo fue como exiliado al rey Darío en Asia. 99

CAPITULO XI.

Alejandro cruza el Helesponto y visita Troya.

Habiendo resuelto estos asuntos, regresó a Macedonia. Luego ofreció al Zeus olímpico el sacrificio que había sido instituido por Archelaüs, 100 y había sido habitual hasta ese momento; y celebró el concurso público de los Juegos Olímpicos en Aegae. 101 Se dice que también realizó un concurso público en honor a las Musas. En ese momento se informó que la estatua de Orfeo, hijo de Eagro el tracio, que estaba en Pieris, 102 sudaba incesantemente. 103 Varias fueron las explicaciones de este prodigio dadas por los adivinos; pero Aristander, 104 un hombre de Telmissus, un adivino, pidió a Alejandro que se animase; porque dijo que era evidente a partir de esto que habría mucho trabajo para los poetas épicos y líricos, y para los escritores de odas, para componer y cantar sobre Alejandro y sus logros.

(334 aC) Al comienzo de la primavera marchó hacia el Helesponto, confiando los asuntos de Macedonia y Grecia a Antípatro. Lideró no mucho más de 30.000 infantes junto con tropas de armas ligeras y arqueros, y más de 5.000 jinetes. 105 Su marcha pasó por el lago Cercinitis, 106 hacia Anfípolis y las desembocaduras del río Strymon. Después de cruzar este río, pasó por la montaña Pangaean, 107 por el camino que conduce a Abdera y Maronea, ciudades griegas construidas en la costa. De allí llegó al río Hebrus, 108 y lo cruzó fácilmente. De allí prosiguió por Paetica hasta el río Melas, habiendo cruzado el cual llegó a Sestus, en total veinte días desde el momento en que partió de casa. Cuando llegó a Elaeus, ofreció sacrificio a Protesilao sobre la tumba de ese héroe, tanto por otras razones como porque Protesilao parecía haber sido el primero de los griegos que participó con Agamenón en la expedición a Ilión para desembarcar en Asia. El propósito de este sacrificio era que su desembarco en Asia pudiera ser más afortunado que el de Protesilao. 109 Luego confió a Parmenio el deber de transportar la caballería y la mayor parte de la infantería de Sestus a Abydus; y fueron transportados en 160 trirremes, además de muchas embarcaciones comerciales. 110 El relato predominante es que Alejandro partió de Elaeus y puso en el puerto de Aqueos, 111 que con su propia mano dirigió el barco del general a través, y que cuando estaba en la mitad del canal del Helesponto sacrificó un toro a Poseidón y las nereidas, y les derramó una libación en el mar con una copa de oro. Dicen también que fue el primer hombre en salir del barco con armadura completa en la tierra de Asia, 112 y que erigió altares a Zeus, el protector del desembarco del pueblo, a Atenea y a Heracles, en el lugar en Europa de donde partió y en el lugar de Asia donde desembarcó. También se dice que subió a Ilium y ofreció sacrificio a la troyana Atenea; que instaló su propia panoplia en el templo como ofrenda votiva, ya cambio se llevó algunas de las armas consagradas que se habían conservado desde la época de la guerra de Troya. Se dice que estos brazos fueron llevados delante de él en las batallas por los guardias que portaban escudos. También prevalece un informe de que ofreció un sacrificio a Príamo sobre el altar de Zeus, el dios de la casa, desaprobando la ira de Príamo contra la progenie de Neoptólemo, de quien el propio Alejandro derivó su origen.

CAPITULO XII.

Alejandro en la tumba de Aquiles. — El consejo de Memnón rechazado por los generales persas.

Cuando subió a Ilión, Menoetius el piloto lo coronó con una corona de oro; después de él, Chares el ateniense, 113 procedente de Sigeum, así como algunos otros, tanto griegos como nativos, hicieron lo mismo. Alejandro luego rodeó la tumba de Aquiles con una guirnalda; y se dice que Hefestión 114 decoró la de Patroclo de la misma manera. De hecho, hay un informe de que Alejandro declaró a Aquiles afortunado al llevar a Homero a la posteridad como heraldo de
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